
"'> -~----------~N~E~RO~N~~~===~::::~ 64 · t d' 
, . ntrañas del monstruo. Pero cier o ia 

'ban á clavarse rap1dos en las e 1 aras de Neptuno, dos 
i . fi b un toro en as d 
que Laocoonte sacn ca a . das lánzanse desde las on as, 

. de T enedos vem ' 1am grandes serpientes, b de blancas espumas, y re -
en que han levantado e_spesasl nur esces a.gitadas las lenguas como 

1 · abiertas as iau ' d erte pagueantes os OJOS, 'lb' dos siniestros alientos e mu ' 
un dardo exhalando entre si. i la llama lánzanse á una 

' 1· eds1mas como ' . b . como la sangre, ig h" á sus miem ros se roJaS t y de sus IJOS, 
sobre los miembros ?e L~ocoo: :imiéndolos con sus frías escamas 

Y enroscan funosfs1mas, p b d los míseros mortales, asen 11 sobre la ca eza e f 
y levantando sus cue os . d cual toros alanceados, en re-
hasta que, después de haber mudgi r::or devoran la carne de aque-

b. n espasmos e ' íd mo en nesíes de ra 1ª Y e . s esqueletos ra os, co 
l ogados y arroJan su 

llos tres cuerpos a 1 . l able celestial venganza. .. 
cumplimiento de una imp ac . decía rebosando de regoc1JO 

- No se puede hablar meJ?r -

Agripina, mientras Nerón re:~::~ª~ador el muchacho!~ murmu-
-¡Buen declamador, bue . d el enojo de su muJer. 

ba Claudio por decir algo, temH~n o ·á é vendrá todo esto? 
ra b N arc1so - e qu 

- Amigos - pregunta a 'tiendo una palabra. . 
. Podréis decírmelo? Porque yo nol en dió Tito - sin duda ol\'1-
c - No entiendes una palabra - el r~spon ue todo este salón es 

. d l cosas pa ac1egas q 
dando en la ciencia e as l é ares y el valedor son unos 

b · dores y os c s á · 
un teatro; que los em ap . 1 , na representación dram t1ca, 

l • t l eqmva e a u 'l _ cómicos; que p eito a , . o postrero un mono o 
d rable discurso resulta en termm -y ese per u . 

de consumado actor. . b d' ·endo Nerón - presa-go bl continua a ic1 
Augures in numera es - d 1 más hermosa entre 

- d t oso fin Casan ra, a . d 
giaron á Troya su :sas r ecibió largo tiempo los homenajes_ e 
todas las hijas de Pnamo, r 11 e Mientras fueron rendidos 

b on e a casars . d l 
Apolo, quien desea a c C d en regalo de su ama or e 
y amorosos novios, obtuvo asan r~a hora de casarse. Casandra 
don de profecía; pero como al llelgda~ éste que no habla podido 

1 bl a mano a ios ' a rehusase dar a anc . dada frustróla de maner 
arrancarle y revocar la prerrogdat1vlaayi~dea d~ no creer jamás los 

· · do á to os 1 · 
muy singular' sugir!en dos orla infeliz profetisa. A\,Í a ~~ven 
pronósticos y augunos lanza . p h ba Desde torre alt1s1ma, 
se deshacía en lamentos y nadie la escuc a . 

CAPITULO 111 

tendidos los brazos al sitio donde se hallaba el colosal caballo, fuera 
de las órbitas los ojos, crispadas las manos, trémulo todo el cuerpo; 
como veía los griegos dentro de la máquina, comunicábalo así á los 
troyanos en voces repetidas y agudas; pero nadie la escuchaba. 
U nido á esto el fatal acaecimiento de la muerte dada por los mons­
truos á Laocoonte, hostil al caballo, que herido por sus flechas ni si­
quiera se movía, Troya no podía menos que sufrir un tremendo en­
gaño y ver por todas estas muestras en el colosal simulacro una reli­
giosa ofrenda. A mayor abundamiento llegó el pérfido y embustero 
Sidón, dándose por griego, pues no podía ocultarlo, pero también 
por disidente de los griegos, y herido á sus manos, como patentiza 
en su cuerpo magullado y maltrecho. Este redomado traidor mintió 
cuanto pudo para persuadirá los troyanos al ingreso de la máquina 
fatal dentro de la fuerte Ilión. Suponiéndose víctima consagrada por 
los suyos á los dioses para granjearse al zarpar feliz navegación, en­
careció tanto sus angustias en la preparación del sacrificio y sus es­
fuerzos al romper las ligaduras, que le tomaron por griego renegado 
y por seguro asiático, desasiéndolo de toda relación filial con Grecia y 
reconociéndolo cual hijo verdadero de Troya. Y no había para menos, 
pues á la continua declamaba Sidón sobre cuánto hablan perdido 
los griegos abandonando el Paladium de Minerva y cuánto iban los 
troyanos á ganar recluyéndolo dentro de sus muros. El desprecio 
á los augurios de Casandra y el asentimiento á los embustes de Si­
dón, las interpretaciones dadas al triste caso de Laocoonte con otras 
mil supersticiones análogas, determinaron enérgica resolución de 
todo el pueblo, quien, anheloso por satisfacer á los dioses y alejar 
á los enemigos, abrió ancha brecha en sus muros, bridó con fuerte 
cable al caballo y lo condujo entre coros de mancebos y danzas de 
vírgenes al seguro de su invencible fortaleza. ¡Noche terrible la 
que sucedió á tal procesión! Esclarecidos por blanca luna los grie­
gos, arribaron á las riberas de Troya desde las riberas de Tenedos. 
Sidón abrió la puerta simulada que tenía el caballo en su vientre, 
dejando en libertad á los allí metidos, quienes bien pronto degollaron 
la guarnición y tuvieron la fortaleza. Corrían las· primeras horas 
del sueño en Ilión. Al natural sopor prestado por este diario des­
canso unlanse aquella noche los pesados sopores consiguientes á 
los excesos en las bebidas escanciadas durante la procesión para 
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honrar á Minerva y en e~an l exterminio comienzan. 
. d da de su divino amparo. Arde: pues, r 

l . dto la matanza, e d 
Troya. El saco, e meen ' s moles entre grandes erupciones e . 
Caen las paredes y ruedan la t oso y de llamas voraces, 

l . . de humo tempes u h b.' 
brasa y nieb as roJ1zas. d b eléctricas fulminantes u Le-

. d d 'lttples e nu es . bl l 
como SL ban a as mu ld·t . tórnanse irrespira es os 

d b aquel suelo ma L 0 , b 
ranse lanza o so re . d t s vapores como los a rasan; 

d .d d espesistma e tan o f, b . 
aires á la ensL a 11 como tras velos une res, 

\ Pagan las estre as . l 
el cielo se ocu ta y se a ·~ llá un grito de muJer; e 

lloro de nmo, por a . d 
por aquí se oye un . b 1 s tálamos honradís1mos e sus 
resuello de la virgen violada sl o re o. bundos recién caídos al pie 

l t rtor de os mon d 
Padres únese a ex e . l batallas en que mueren to os 

d lado smgu ares 
de sus altares; e un l d .bles defensas que matan para 

. de otro a o tern ' lt 
los combatientes, l ·versal horror; aqm asa os . d. aumentar e um 
devolver odio con o 10 y .. d. llí en los arrebatos de la deses-

1 ólera y smc1 ws a . d f 
movidos por ª e ' d con sus lluvias e uego, 

d. ' que la tempesta 1· 
Peración, pues mase á . la peste con sus a ientos 

trombas oce meas, 
las tormentas con sus b tezos asesinos habianse con-

l oto con sus os ó 
asoladores, e terrem . T a la cual en breves horas torn se 
gregado allí para hundir á roy ' ' : a de suyo á reducirse tan 

, . y muy prox1m l 
colosal hoguera, proxtma . el cual ni siquiera se halaron 

, t ' de cemzas, en 
sólo á un fno mon on . No estaba en aquel supremo com-
sus viejas y sacrosantas rumas. , taba su Pirro. Un descendiente 

·1 uerto pero si es l to 
bate Aqm es, ya m ' d l . . E~co asistía en aque momen 
como querían los oráculos e pv~eJO f é p'or Aquiles engendrado y 

h d Troya irro u l . d 
á la última noc e e . . . Así diri ió sus pasos al p~ ~c~o e 
de sus mismos furores nactdo: .. da pgor su padre. Prec1pttose al 

l · r la obra m1c1a 
11 Príamo para conc u1 . helénica y á su voz corre 

. d la terrible tortuga ' l .t' a 
escalo cor.npomen o d por ellas gatean todos os s1 1 -
las escalas por todas las pare esd y , fi de preservarse la frente y 

. b· . u escu o a n 1 . 
dores cruarec1dos ªJº s l . s Obietos ricos del pa ac10, 

' i:, dó d ponen os pie . J l 
sin mirar siquiera n e d ·sobre los asaltantes y ap as-
muebles, armaduras, estat,uas rue ª~evantaba erguido sobre aquel 

' muchos. Un torreen, que se . . do á sus vigilantes 
tan a o un observatono resen a . . ' 
vasto monumento, com . bre los combatientes. Pirro, de pie) 
guardias, cae con estrép1t~ sodeciente con su armadura de acero que 
airado en el vestíbulo; resp ~n brillantes aristas esplende y 
al fulgor del incendio refleJado en sus . 
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relumbra; el hacha en sus manos; las puertas del palacio recién 
derruídas á sus pies, parece como el genio de la desolación entre 
los horrores de la guerra. Pero todo es pálido junto á la tragedia 
de aquel interior siniestro, en el cual llegan los dolores humanos á 

su colmo. Mientras unos defienden palmo á palmo las escaleras y 
las entradas, cayendo al golpe superior de los enemigos, otros co­
rren desalados ert busca de una piedra colosal, de un abismo pro­

fundo, de una llama devoradora que los acabe y los entierre por 
no presenciar tantas catástrofes. L~s mujeres fugitivas andan so­
llozando en todas direcciones y los vencedores las cogen del cabello, 
las tiran sin piedad al suelo y las cargan de cadenas tras ofenderlas 
y desacatarlas. Las madres llevan los pequeñuelos abrazados al 
pecho y piden la muerte para ellas con tal que á ellos les dejen la 
vida. Pirro excita con excitaciones múltiples al asalto, y lo arrastra 
todo en su furor, más que la inundación; y lo abrasa todo en su có­
lera, más que el incendio. Los defensores con sus deudos muertos 
al pie quedan reducidos en su impotente debilidad á mirar en su 
fría estupidez los escombros y los cadáveres cual mira un campesi­
no su vieja cabaña sumergida en las aguas de un río que ha salido 
de madre. Príamo, revestido con las insignias del combate y del 
mando, dirígese al doméstico altar levantado en amplio patio, bajo 
la bóveda del cielo y cubierto únicamente por los ramajes de un 
laurel sagrado. Junto á sublimes lares veíase á Hécuba la reina 

de Troya, la mujer de Príamo, con sus hijas, semejantes á palomas 
precipitadas por la tempestad sobre los campos é impedidas de re­
montar su vuelo, que abrazan á sus diosas, mas ya tan inertes y tan 
frías como las estatuas á cuyos cuerpos están abrazadas. En esto, 
y poco después de haber llegado Príamo, llega el postrero de sus 
hijos, el más joven, Poli tes, jadeante, pues Pirro lo persigue sin tre­
gua y lo mata en aquel sitio, manchando con su encendida sangre 
la cara de los dioses, de los reyes, de los padres del infeliz inmola­
do. Príamo, en tal catástrofe, aún tiene fuerzas para maldecir al 
ciego matador, quien lo coge, lo derriba, lo arrastra sobre la sangre 
de los suyos, entre los clamores de las enloquecidas princesas, y 
cuando ya lo tiene próximo al ara, le hunde su espada en el cora­
zón mismo, al filo de la cual acaba, no solamente aquella dinastía, 
Troya entera, y no solamente Troya entera, el predominio de Asia 
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sobre la dirección del mundo. Ni los niños fueron perdonados para 
que no pudiese de nuevo erguir su cabeza la dinastía en aquel sa-
cro lugar exterminada. Mientras Príamo acababa sobre los altares 
de sus dioses, Andrómaca, la viuda severa del héroe troyano Héctor, 
corría en todas direcciones, llevando su hijuelo, apenas destetado, 
en hombros para pedir la salvación suya, debida indudablemente á 
su inocencia. Lloraba el niño á voces y á desgarradores sollozos, 
como si el instinto de conservación le advirtiera la: imposibilidad 
completa de salvarse. Sus manos agarraban el cuello de su madre 
como agarra el náufrago la tabla; escondíase la cabeza en aquel 
seno como los polluelos del nido la esconden bajo las maternales 
alas. Únicamente volviendo del orco Héctor hubiera podido sal­
var á su hijo de las sentencias infligidas por un hado implacable. 
Andrómaca no podía en término postrero hacer otra cosa sino 
cubrirlo de besos, regarlo de lágrimas; y cayendo á los pies del 
vencedor, recordarle como fueran los griegos niños también y tu­
vieran madres. Pero la matanza con sus vapores embriaga más que 
la borrachera, y los griegos cogen al niño sin compasión alguna y lo 
estrellan furiosos sobre el ya ensangrentado pavimento. ¿Si esto es 
de los niños, qué será de las mujeres? El vencedor refina su cruel­
dad y para más atormentarlas y acrecentar su dolor les respeta la 
vida. Quedan, pues, las reinas y las princesas esclavas. El griego 
las amontona como fragmentos de sus despojos y las repar~e todas 
en castigo á los esfuerzos empleados por ellas en los combates entre 
Grecia y Troya. La escultura helénica, tan armoniosa y serena de 
suyo, hanos transmitido en sus melodiosas líneas y en sus dechados 
r1entes una excepción luctosa con estas reinas-cantoras, semejantes 
á una son1bra fúnebre y á una elegía en piedra. Aquí tenemos en 
el palacio de nuestros césares mil simulacros de aquella tristísima 
efigie de la Hécuba desolada, Hécuba la mujer de Príamo, la tro­
yana reina, que tiende sus brazos en inútil demanda de piedad y 
vuelve su demacrado rostro al cielo, preguntándole afligidísima la 
causa de su abandono; y contemplando mil veces tan triste simula· 
ero, hame parecido que en aquel frío mármol aún lloraba, como si 
fuese una imagen de todas las grandezas caídas, de todas las ciudades 
incendiadas, de todas las naciones muertas, de todas las tragedias 
históricas. Después de haber sido casi diosa, reina, sentádose bajo 

un solio, compartido un I h 69 ' · ec o sacr pnnc1pes y reyes f . . o, engendrado ge . A . . ng1os como no 1 nerac10nes de 
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s1a, habitado palacios tan grand os enlge?drara iguales jamás el 
nos que comp tí es cua cmdad , . 'd e an con las constela . es, puestose ador-
v1v1 o mucho a' 1 c1ones del cielo , ese ava red ·d , vese por 1 b 
que resplandecieran á . ~c1 ~• _tras el degüello de 'l la er 
propias hijas, que habígaUisa e d1vmidades sobre las arasos suyos, 

d reservado .1 , Y ve sus 
ra as y en servidumbre As' 1 . para I ustres himeneos desh 
co l ,

1
. · 1 aremag dó ·• on-

mo a u tima criada del últi u~r puertas ó amasó pa 
:;a7bre, no dejándole ni siqu7e~;~:pesmo, y vistió harapos, y t~:~ 

~r a una tierra compasiva para p tesperanza de saber dónde ha-
g1_0 cuerpo. y aún son , . os rer y sacra sepultura d 
tristísima Hécuba 1 l 1:1~s tnstes que todos los l e su re-

d os P anidos d e amentos de la 
cer otes muertos que encie e asandra, cuando pide á los -
antorchas del h1·m . ndan las lámparas del h sa . . eneo ó ens ~ ogar con 1 
fng10s y urdan velos preciosoenen coros epitalámicos á los jóve as 
y trencen guirnaldas d d s para envolver su cuerpo d d nes · e esposada ~. e oncella 
piensa casarse allá en 1 h d . para cen1r sus sienes 
con I b e on o ab1sm d ' porque 

a s_om ra de los vencedores o por o vagan los muertos 
el matnmonio de Pa . y vengar por un matri . 
lia d ns con Helena lo . monio como 
. y e su patria. ¿No estaba s quendos manes de su fa . 

~1a? Tras aquellas matanzas y :oqda~:a s~tisfecha la vindicta de G;~-
orrore_s. En el mo ue os mcendios aún dí -

A ·¡ mento de partir á pe an más gii"~ e~ en sombra y les dijo cómo:: sus ~ogares aparecióse!e; 
d: o es un_ sacrificio digno del nombr:e cre1a vengado aún, exi-

! . la glona que les hab' 1 que llevaba en el m d 
mc1dencias del sitio . ia egado en el tiempo. Cu d un o 
b · d , gnegos y tro an o en las 
,:: . as q ~~ se requerían mutuame:t:~: anduvieran en sendas em­
roe ia_ se egaba, de casar Polixena bel Pª:'. trataron, si á una con-

\ 
gnego. La satisfacción que A '·1 la h1Ja de Príamo, con el hé-

c amaba en qui es no habí d de A . muerte. Polixena, pues debí . a goza o en vida re-
guiles. En la cumbre d a ser rnmolada sobre la tu b 

el ara indis e una redonda colina lo . m a 
de p r , pensable al sacrificio. El h.. d . s gnegos alzaron 

fl 
.dº ixena, y en vez de conducirla IJO e Aqm_Jes tomó la mano 

on a y s h , como prom tí . u ermosura varonil 1 . e an su Juventud 
pulo al frío sepulcro. En efecto' a brop10 tál~mo, llevóla con escrú­
so profundísimo silencio v el J:oun er~ldo gnego impuso al concur-

' ; ven tnunfador de T . . ro) a, tornando 
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áurea copa en el puño donde centelleó su espada, ofreció libaciones 
de sangre virginal á la memoria de su padre para que le fuera propi­
cia, prosperando la indispensable navegación y conduciéndolos sanos 
y salvos á Grecia. Hecho esto, Pirro sacó su espada bruñida, de puño 
áureo y fino corte, mandando á sus compañeros que asieran el cuerpo 
de la virgen ó se la presentaran sujeta y dispuesta para la inmolación. 
Pero ella, en su candor, ninguna resistencia opuso al sacrificio: que 

los infelices no temen la muerte, ofreciendo su cabeza de grado, 
pues prefería irse del mundo á continuar habitándolo en la rota. 
de los suyos y en la propia servidumbre. Los jóvenes se detuvie­
ron pasmados asl ante su valor como ante su hermosura; y Polixe­
na, regocijada con aquel triunfo de la debilidad sobre la fuerza, 

presentó á la vista de sus sacrificadores el más precioso cuello y el 
más turgente seno que hubieran podido contemplar los ojos. Un ser 
verdaderamente humano compadeciérase á tanta desgracia y con­

servara joven tan hermosa y dulce á la vida. Pero un verdadero 
vencedor en las batallas carece de sentimientos en su corazón, tan­
to que se diría no tiene corazón en sus entrañas. El hijo de Aqui­
les clavó la espada en el seno de aquella víctima, que supo caer ro­

deada por el resplandor belHsimo de su virtud y de su pureza. 
- -o se puede hablar mejor - dice á Claudio Agripina. 

- Y a lo creo - respondió Claudia maquinalmente. 
- ¿ Habréis visto nada más inoportuno en tal arenga? - pre-

gunta Narciso á los dos príncipes que con él departen. 
- Pero ya sabes las. condiciones de este género en la oratoria 

contemporánea - dice Británico al sabio liberto de su padre. - La 
que debo pronunciar yo adolece de los mismos caracteres oratorios. 
Bien examinada, se reduce á una relación más ó menos poética sin 

objeto alguno. El régimen republicano se fundaba en la contradic­
ción y en la controversia; el régimen imperial en la sujeción á los 

césares; por consiguiente, sólo admite un género de oratoria tan 
monótono cual el panegírico. Donde Nerón ha dejado el relato de 
las desdichas de nuestra madre Troya, tomaré yo el relato de las 

contrariedades opuestas por el hado á la fundación de Roma, que 
recogió la herencia de Ilión, y al fundador Eneas, que trajo á las 
playas nuestras, á las playas lavinias, los penates y los dioses tro· 

yanas. 
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, En :uanto acabe Nerón, adelántate sin . 
a pronunciar tu arenga - dí" ole al ' . ~ar?anza, Bntánico, 
·do liberto. J pnncipe con ms1ste11cia el taima-

- ¿No habéis notado-añad·, T" 
Nerón adolece de cierta 10 . ito - cómo la oración dicha por 

pompa onental? 
- Verdad - exclamó B ºtá . , • n rnco a su vez fi 

tec1endo el J. uicio de su d ' con rmando y robus-camara a. 
. .- El autor de la obra parece á la ver ' 

t1m1dez Narciso. dad Seneca - apuntó con 

- y Séneca-observó Tito -
tes lo tiene breve sen te . no ~dolece de lenguaje florido. An-

d d 
' nc1oso, conciso rev I d d 

a grandísima en el pe . ' eª or e una profundi-
. nsam1ento. 

- Un :stilo elevado y un len ua. e , . 
en los raciocinios y la in d bf J poet1co no excluyen el riaor 
Testigo, Platón. son a e profundidad del pensamie;to. 

- Para mí- observó B ºtá . . . n 111co - Lu h 
su imagmación poética en el d" cano a puesto mucho de 

1scurso. 
- Pero escuchemos al orado d.. . 

relación ahora. r - IJO el liberto -que acaba su 

. - y veamos por dónde saca el i 
Bn tánico. nexperto al final punta _ dijo 

-No se d á p per er . ues así como 1 ' . 
sfa de Lucano pertenece á tod a retonca de Séneca, la poe-
en las letras clásicas. o cuanto hay de selecto y hermoso 

.. - Tan bueno el filósofo en decir 
d1Jo Narciso. . como perverso en proceder -

- Perverso no - le b , T" 
Y d 

o servo ito - pero sí déb"l 
- o etesto m' á 1 • . ' 

1 
· . 

1 
as os cnmmales po d b"l"d 

mma es por naturaleza_ d.. N . r e 
1 1 ad que á los cri-

1Jº arc1so. 
- Pero escuchemos - exclamaron á un 

. - He contado todo esto-diºo , a los dos príncipes. 
tnmento de Grecia nuest J N eron - para concluir, no en de 
d d á ' ra santa madre no -
a quien debemos vid ' ; en recuerdo de la ciu 

los romanos. Así he a y s~~gre sobrehumanas casi nosot . 

T 
mos reconciliado en el ros 

roya F · · seno ·d y ng1a, las dos tierras ' e nuestro Lacio 
'.11º de recuerdos horribles y orq~: parec1an apartadas por un abis-
1gual encrespadas de lág . p océano donde hierven olas por 

nmas y ele sangre T 1 . a acontece á me-
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72 b -0 mundo suelen 
batido en eSte ªJ ' 

nudo. Aquellos que se han com e' or advertir que son herma tos ( 
la muerte á mundo m J ' , . l espiritu les anima en llegar tras . ol cuerpo e igua "d t 

·gual sangre les nega ..., . mplitud ha recog1 o o-
y que I fe viva en su a l n 

ºd d Cual nuestra 1 .. , amana e antes a -la etern1 a · · rsal re 1g10n r ' 
dos los dioses dentro de_~•~:~:: los pueblos. Nosotros hemos r;~ 

osto Pomerio ha recog1 o enemi os; nosotros reveren~1a 
~echo la Cartago de nuestros don~e los Ptolomeos nos dtSpu-

11 lemne Alejandria, desde Al . ndro la dominación y aque a so do de eJa , 
taban, guarecidos tras el -~ec~er á Corinto, cicatrizánd~le cr~entas 
el imperio; nosotros ree_d1 ca o manos de los propios gnegos. 

ridas en su seno abiertas, po~ . nuestra madre? Cuando que-
he debiamos acorrer a Fng1a, á erigirles templos en 
·Cómo no d res vamos Alli l < • · · á los empera O 

1 
A · Menor. os 

remos d1v1mzar hermosa Grecia y en e s1~, ri ina mi 
Oriente, allá en la . . llí los tiene tamb1en Ag p ' . 
tiene mi bisabuela, L~v1a, dy a no los cuenta, como Au~usbto ml ~ 

. Cl d" m1 pa re, A • · a mi a ue a, huela. S1 au io, . . b elo como gnpm l 
a G 'meo m1 a u ' haber os bisabuelo, como erma mi madre tampoco, es por 
si cual Claudia no los ~uenta rometerse y esperar con razón de 

rehusado en su modestia Y_ Pºletdo á sus respectivas granhdezas. 
. d te homenaJe t han hec o por 

la postenda es d ahora disputarles cuan o De la 
Nadie sin embargo, pue e . , cuanto hagan por Troya. . . 
G . '. nadie regateará elog10s ad . das á brindar la hosp1tah­

rec1a, de oro estma h mos 

gran ciud:~r:r:; :~:b~nzas e; todos los t~::::~;~~~n¿i;ªtam• 

da~d!'~:s romanos esta grande aptiWf e;:~ con nuestros derecho;, 
~i:1n á todo el mundo con nTuestras donde se detuvo J erj~s un d1aá 

1 quel de roya, • fi · d mil toros Prestigioso ugar a para ofrecer un sacn c10 e luir 
al Helesponto, . . d . adme, para conc , 

~: ::e::: Glaucopis Claudia\, ~;;iypi::~br¡ntando las cadena~ de 
dimiendo los tn u , . sta obra mento-

deciros que, re h ,. mucho más; entrareis por_ e ld d completa 
Troya, vosotros are_1s asentaréis allí en igua a 
. l Olimpo antiguo y os . 

na en e . Los mis-
con todos los dioses. . . ' á la elocuente arenga. l 

Un silencio profu~do s1gu10 Nerón, gran declamador, vo -
ue acaban de o1r con gus:o á - ineca el artífice de aquella 

mos q impulso instintivo á Se 1' • fo ensayado en 
viéronse por un declamada. Así e tnun 
obra tan magníficamente 
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honor y provecho del pupilo ibase á convertir en triunfo propio 

del filósofo, su maestro. Agripina comprendió pronto con su rápida 
penetración el desaguisado próximo; y después de haber blandido 
un fulgor siniestro de sus terribles miradas y haber puesto miedo 
en los ánimos con uno de sus rugidos, levantó las manos y <lió la 
señal de los aplausos, esperados con un gesto de convencional mo­
destia tan extraño por Nerón, que parecía, no sólo aguardarlos, 
sino también pedirlos. El horror· á la emperatriz determinó sumo 
entusiasmo en los circunstantes, muy temerosos de pagar con la 
vida cualquier muestra de frialdad en el homenaje debido por su 
esclavitud á los caprichos cesáreos. Así, cuando se volvió á Nerón 

Agripina y le consagró muestras de su entusiasmo, todos aplaudie­
ron, empezando por Claudio, que tan reservado se mostró en aquel 
momento, y concluyendo por Tito, que había criticado con tal du­
reza la oratoria y el orador de la fiesta. Ensayado todo, cual pudiera 

en una comedia ensayarse, y designadas de antemano las fórmulas, 
Agripina debía dirigir á Claudio un ruego por la forma, un verda­

dero mandato por el acento, por el gesto, por la actitud y apostura 
de soberana imperiosísima sobre todas aquellas soberbias humilla­
das, para que levantase de súbito los tributos pagados por Troya 

y le prometiese, como descendiente de aquella ciudad y de su diosa 
Venus, una continua reparación y un verdadero amparo. No hay 

para qué decir cómo el emperador obedeció las sugestiones incon­
trastables de Agripina. Con seguridad no existe máquina tan obe­
diente á su motor cual Claudio lo. fué al imperioso ruego, si ambas 
palabras pueden unirse, de su esposa. Dió la sabida sentencia y se 
redoblaron las muestras de artificiosa y convencional alegría, como 
si la ignorasen ó la temiesen posible de otra manera y de otra 
suerte. Así todo había salido para la emperatriz á pedir de boca: 
magnificencia del acto, número del concurso, belleza de la composi­
ción oratoria, perfección del declamador Nerón, actitud y gesto de 
los embajadores troyanos, reverencia de tantos enemigos como allí 

había, los cuales en su interior podrían echar cuantas chispas qui­
siesen contra la fascinadora mujer, pero en apariencia obedecían y 
veneraban á la diosa como todo el mundo en aquella cohorte de 
viles cortesano·s. Así, quedó muy contenta de su estrella y muy paga-

da del festejo en que había conseguido dar un paso más hacia la exal-
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h Iba con prontitud á levantar 
1 I · de su amado cae orro. 

1 tación a mpeno . d' . 1 paralizó en su alta sec. e, 
. , d caso mes pera 1s1mo a , d 

la ses1on, cuan o un . r helado en las venas y convert1 o-
como si la sangre se le hub1e a l' 1 de inmóvil estatua. Para 

d mes en mo ecu as . 
sele la fibra e sus ca d os para que )a presencia 

A · · na prepara a men 
todo podía estar gnpt 

1 
·¿· do á su padre la palabra 

d. d la sa a p1 1en 
de Británico en me 10 e ' 1 é •cas del pío Eneas, com-

~ · ezas como as P1 
con objeto de re enr pro - d' tase aquella sesión con una 
Plemento de la troyana trage iad, _rema á la corona quien maldecía 

·¿ . ral preten tente ' 11 
victoria del tem1 ° m ' b D • · á Nerón y se orgu e-

d llama a om1c10 ~ . 
siempre de su ma rastra ! . 1 1 ·gnificaba «viejas glonas 

b d Británico e cua s1 
cía con su nom re e , ~ si fueran otros tantos títulos de su 
de Claudia,» l~ev~das por ~::~:ial herencia y otras tantas demos­
constante asp1rac1ó~ á la I I B' h biera querido Agripina opo-

d d. na sangre 1en u . . , 
traciones e su 

1
v

1 
· .. ó hizo· pero no pers1st10 

1 , d án ó gesto de opos1c1 n ' h" 
nerse, y a gun a e~ 1 í 1 baba en presencia de su !JO y 

. d á Claud10 se e ca a ª 
v1en o que d del hijo una elocuente arenga. 
se ponía en actitud de aguar ar 

e---=,.,-,....,.--,-_,_~ i _:::;-,. • .; • 
·ti-.':• 
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ELOCUENCIA, POÉTICA, ~IÚSICA NERONIANAS 

La emoción causada por aquel arresto del joven príncipe im­
perial, pidiendo la palabra y preparándose á usarla sin previo 
permiso y por su propia cuenta, conmovió á los grupos diversos, 
distribuidos en el salón, como dijéramos antes, conforme y según 
lo por cada cual representado y sostenido en tan extraña escena. 
Othón y Narciso, con todos cuantos amaban al joven desgraciado, 
á causa de sus prendas y de sus infortunios, aplaudieron la súbita 
é inesperada resolución; mientras los neronianos la reprobaban á 

una, más con extrañeza y estupor que con odio y saña. Sin embar­
go, precisa ver una muy especial circunstancia cuando se mira toda 
lucha del bien con el mal; precisa ver la cobardía congénita eter­
nameme al mal. Mientras el bien lucha siempre á cara descubierta, 
empleando fuerzas propias y francas, el mal ha menester de auxi­
lios tan cobardes como la hipocresía, la traición, el crimen. Britá­
nico acometió de frente la dificultad, en tanto que Agripina y 
Nerón habían menester de unas espirales muy largas. Así llegó el 
buen muchacho hasta punto estratégico favorable· de un solo es­
fuerzo y á él yendo en línea recta. La maldad necesita del disi­
mulo, y amén del disimulo, de las tinieblas. Con pocos, puede irse 
fácilmente al crimen; pero con muchos, imposible. Un público lo 


